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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la päginalhttp: //books.google.com 
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Suprema corte de Justicia 


Esposicion 


| 1851 


B un 


QUE 


LA SUPREMA CORTE 


HA DIRIGIDO 


al Supremo Gobierno 


SOBRE . 


El cumplimiento de la ley de 30 de Noviembre de 1846, que 
establecio el fondo judicial, cuya ecsistencia y vigor ha 
reconocido el Congreso general. 
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SUPREMA CORTE 


PE JUSTICIA, 


-» «¿Esomo. Sr.—Esta suprema corte ha estado siempre eri la 
íntima conviccion. de que el decreto de 30 del último Noviem- 
bre sobre arreglo de la deuda interior, ni espresa, ni tácitamen- 
te derogó'el de 30 de Noviembre de 1846, que crió el fondo 
judicial, y en la de que este fondo, vi directa ni indirectamente 
fuó comprendido en la supresion que la ley dé arreglo de la 
deuda interior, hizo de los diversos fondos particulares consig- 
nados á diversas clases de acreedores, porque el judicial no per- 
tenece 4 ninguna de ellas, ni se le compensa como 4 aquellos 
con la incorporacion en el único del 20 pS, que esa ley esta» 
blece. 

Así es que cuando vió que fuera del tenor de la ley, y sin 
que su letra ni su espíritu comprendiesen el fondo judicial, se 
'habian hecho estensivas á éste las disposiciones reglamentarias 
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del supremo gobierno, se disponia à representarle sobre esto, y 
no lo hizo, porque sabedor de ello el Sr. D. Manuel Payno, que 
entonces era secretario del despacho de hacienda, se avocó al tri- 
banal y en su seno le protestó, que el fondo quedaria intacto é in- 
colume la independencia del poder judicial basada sobre la ecsis- 
tencia de aquel, indicando que podria ser perjudicial al estable- 
cimiento y ejecucion de la ley de arregio de la deuda interior, 
para cuya espedicion se habian presentado tantos obstáculos, 
Cualquiera reclamacion que se hiciera contra las disposiciones re- 
glamentarias de ella, é invitando á la suprema corte á que nom- 
brase una comision de su seno con la que el mismo Sr. Payno 
arreglaria definitivamente el negocio. 

El tribunal, que jamas ha querido complicar por su parte la 
situacion del gobierno, ni aumentar los embarazos de su mar- 
cha, prescindió de representar y procedió conforme á lo conve- 
mdo, á nombrar la comision, Esta se presentó el dia que se 
le citò, que fué el 22 de Diciembre en la secretaría de justicia, 
que era entonces á cargo del Sr. D. Marcelino Castañeda y 
alli el Sr. Payno, concurriendo tambien el Sr. diputado D. Ma- 
riano Yañez, ofreció de nuevo la conservacion del fondo judi- 
cial, y la consignacion al mismo del ramo del papel sellado, 
que le correspondia segun la ley que lo estableció y supuesta 
la libertad de esa renta por la ley de arreglo de la deudas inte- 
rior; pero como este punto no era posible concluirlo en una sola 
confereocia, y was cuando el Sr. Payno tenia el tiempo tan li- 
mitado para las que estaba teniendo con las diversas clases de 
acreedores, ofreció que con el Sr. Yañez quedaria eso arreglado, 
dentro de muy breve, limitándose aquel. dia & librar las órde- 
nes á la oficina de contribuciones directas, y tesoreria de la ins- 
truccion pública, para que ambas continuasen entregando al te- 
sorero del poder judicial las cantidades que la ley les tenia se- 
ñaladas. 

Descansaba esta suprema corte confiada en estas ofertas, cu- 
yo cumplimiento esperaba, cuando en vez de él, se le participó 
la revocacion de las órdenes mencionadas y se le comunicaban 
otras para que las multas se entregasen en la tesorería genera] 
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y no en la del poder judicial, se daba por acabada ésta, y en su» 
ma, se confirmaba cada vez mas la estincion del fondo jadicjal; 
y deseosa siempre de conservar con el poder ejecutivo la armo- 
nía y tuena inteligencia que por su parte ha procurado tener 
con él, nombró una comision que se acercase al Escmo. Sr. pre- 
sidente pura que en junta de ministros se le oyese y se viese el 
modo de arreglar el negocio en observancia de la ley cuya guar- 
da y cumplimiento incumbia igualmente á ambos poderes, 

El resultado de esta conferercia parecia haber sido tan satis- 
factosio como podia desearse, pues el Escmo. Sr. presidente 
convino en la continua: ion de fondo; pero haciéndose un nuevo 
reglamento para su recaudacion y administracion, y cuya for. 
macion encargó á V. E. quelo pondria en noticia y conocimiento 
de esta suprema corte ántes de su formal espedicion; pero en 
vez de ello V. E. se avocó al tribunal y en sesion con él, le ma- 
nifestó que el juicio del Escmo. Sr, presidente era, que la estin- 
cion del fondo judicial era un hecho consumado en la admi- 
nistracion anterior, que no tocaba deshacer á la de S. E., que 
no era revisora ni reformadora de los actos de la que le habia 
precedido, y que si el acto de que se trataba habia sido ilegal, 
la responsabilidad seria de la administracion que lo hizo, cor- 
respondiendo solo á la actual, conservar el negocio en el esta- 
do en que lo habia recibido, é iadicando que a su juicio el fondo 
judicial estaba estinguido por virtud de la ley de arreglo de la 
deuda interior, que dejó derogada la de 30 de Noviembre de 
1846, “que crió aquel. 

La suprema corte de justicia tenia, como ha dicho, una con- 
viccion contraria, porque sabe que la ley posterior deroga à 'a 
anterior, cuando espresamente lo dice, 6 cuando las disposicio- 
nes de aquella son contrarias 4 las de esta, y nilo uno ni lo otro 
se verificaba entre la ley de 30 de Noviemtre de 1850 y la 
de 30 de Noviembre de 1846. 

En juicios tan encontrados, el supremo gobierno y la supre- 
ma corte de justicia no e a posible ni que esta trasmitiese á 
aquel su conviccion, ni que éste converciese á aquella, y era 
de necesidad que el legislativo hablase; pero como este nọ lo ba- 
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ce sino escitado era necesaria esta escitaci on, y el gobierno no lo 
habia de hacer, porque no dudaba y estala en posesion, y la core 
te de justicia tampoco, porque aunque privada de su derecko 
sin que le cupi-ra duda de que no debia estarlo, no queria pre- 
sentar ante el poder legislativo al judicial ea pugna con el eje- 
cutivo, ni distraer al congreso, ocupado de tan graves negocios 
con uno que a primera vista, y para los que no profundizan las 
cosas, se presentaria solo bajo el aspecto de un interes rastrero, 
sin que se tomase en cuenta para no considerarlo tal, la dilatada 
serie de privaciones, humillaciones y miserias á que estuvo con- 
denado el poder judicial basta el estab]ecimiento de su fondo, 
como lo prueban los crecidos adeudos de los emplead:s en ese 
ramo, que no admiten comparacion con los de ningun otro, pues 
recientemente ha fallecido vn magistrado 4 quien se le han que- 
dado dehi:ndo mas de treiuta y ocho mil ps. de su sueldo, y aun 
vive otro cuyo adeudo pasa de 40, y verlo bajo el aspecto de los 
gravisimos puntos que eontiene, tales como si las leyes pueden 
derogarse por los regiamentos: si la administracion de justicia 
puede ser pura, cumplida y esacta cuando los empleaios en 
ella no estáu pagados, y si una sociedad puede ecsistir sin admi- 
nistracion de justicia. 

Mas afertunadamente sin necesidad de esa escitacion el legis- 
lativo ha hablado, y ha hablado espontáneamente, y lo ha be- 
cho incidentalmente, cuando al arreglar otro negocio ha tropeza- 
do con el fondo judicial, y hu. dicho que este ecsiste, y que la 
ley que lo crió está vigente; pues tal es el concepto esplicito, 
emitido en el artículo segundo del decreto espedido por am- 
bas cámaras el dia 28 del presente, sobre el colegio de medi- 
cina. | 
Esta declaracion del congreso ha destruido el hecho de la 
administracion anterior, que recibió la actual, y ha quitado al ne- 
gocio ese statu quo en que decia haberlo recibido, restituyéndo- 
lo al que tenia antes de la ley de arreglo de la denda interior, y 
hoy es indudable que à juicio del legislador ecsiste el fondo ju- 
dicial, è incuestionable que à juicio del mismo, la ley de 30 de 
Noviembre de 1846 que lo estableció, y que está espresamente 
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mencionada en ese art. 2.,° está en su primitivo vigor y fuerza. 
Y e«ta declarscion tan espresa y terminante, es de tal natura. 
leza y fuerza, que no bastan á invalidarla, pero ni aun á debili- 
tarla, cualesquiera observaciones que el Esemo Sr. presidente, 
en nso de la facultad que para ello le concede la constitucion, 
pudiera hacer al decreto que la contiene; porque ella no es un 
precepto que de nuevo se imponga por el legistador, y sobre 
cuya conveniencia ó inconveniencia pueda esplicarse el ejecuti- 
vo, sino un concepto del mismo legislador, enunciado en un 
sentido enteramente contrario al que se creia 6 se pretendia 
haherve enunciado en otro decreto anterior. Asi es que, cuales- 
quiera o servaciones que pudieran hacerse al decreto en que se 
ha heche esa euuuciacion, podrán tender á probar que no debe 
ecsistir el fondo judicial: qne debe derogarse la ley que lo esta- 
bleció; pero nuaca podrán probar que ya no ecsiste el fondo, 
ni que està derozada la ley que lo establece; porque el legisla» 
dor ha dicho que ecsiste el fondo y que la ley que lo establece 
està en su vigor; y esta declaracior. disipando la duda, si la ha: 
bia, y destruyendo el hecho que se decia ecsistir, pone al poder 
J idic'al en el derecho de ser reintegrado de su fondo, y al eje- 
cutivo en el imprescindible deber de hacerlo así. 

La evidencia con que se ha presentado por la declaracion del 
congreso, el vigor de lu ley de 30 de Noviembre de 1846 que es- 
tableció el fondo judicial, y la protesta solemne que en el seno 
del congreso ba hecho el Escıno. Sr. presidente, de que en su 
administracion se salvarán las leyes, hace esperar á esta supre - 
ma corte que será puesta de nuevo en completa y cabal ejecu» 
cion la de que se trata, en lo que se interesa no menos que el 
cumplimiento y observancia ofrecida de las leyes, la convenien- 
cia pública, el desahogo del gobierno, el bienestar de los litigan - 
tes, y el prestigio y nombradi.. de la administracion actual; 
porque repuesto el fondo judicial y planteado en los términos 
de la ley de su creacion, él solo bastará à cubrir el presupues- 
to del poder judicial que es à cargo del gobierno gerecal, 
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que«no tendrá ya que ocuparse de atender 4 este interesantisi- 


mo ramo de la administracion pública, ni distraer para ello, nin- 
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guno de los recursos son que cuente para los demas gastos pú» 
blicos, pues el fondo se forma de recursos parciales é insignifi- 
eantes que nodisminuyen el erario, pues el mas interesante ea el 
del papel sellado, qua tal como está, para easi nada sirve, y 
entregado al poder judicial, duplicará cuando menos sus pro- 
ductos, y eon ellos se pagará á la administración de justicia, que 
empezará à ser gratuita, aboliéndose el pago de costas, en lo 
que es visto cuánto se interesa la conveniencia pública, y el bien- 
estar de los litigantes, y cuánto y cuán grande será el prestigio 
y nombradía de la administracion que llegue á realizar tan po- 
sitiva mejora. 

Pues no es menor á ese prestigio y nombradía el desahogo 
en que el fondo judicial pone al supremo gobierno para aten- 
der con los recursos que tenga à los gastos públicos, descar- 
gándolo de uno tan preferente como es el de la administracion 
de justicia. Así lo acreditó bien la esperiencia en los ocho pri- 
meros meses del malkadado año de 1847, en los que sin em- 
bargo de que el fondo recien establecido, y apenas empezado 
à plantear no alcanzaba á llenar ni su primer objeto, que es el 
pago del presupuesto de esta suprema corte, prescindiendo 
generosamente sus ministros de la preferencia que la ley les dá, 
acordaron que con los ingresos que hubiera se atendiera en esac- 
ta proporcion á los juzgados de lo criminal, que estaban ya 
para cerrarse por la absoluta falta de pagas, á que no podia 
atender ni en lo mas mínimo el supremo gobierno con los 
escasos recursos con qua coutaba, y qne no le bastaban para 
las preferentes atencioaes de la guerra, y con esto se logió que 
‘Ta administracion de justicia en el remo criminal, que de otro 
modo se habria suspendido causardo inmensos males á esta des- 
graciada ciudad, continuase sin interrupcion aasta que fué ocu- 
pada por los enemigos, y sin que para atender à ella se mo- 
lestase al gobierno, ni este hubiera tenido que distraer ni un 
solo peso de las atenciones de la guerra; y este mismo desaho- 
go, no menos necesario hoy que entonces, se obtend:4 igual. 
mente porque "repuesto el fondo judicial y establecido en' los 

érminos que le dá la ley de su creacion, con él serán pagados 
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los tribunales y juzgados de la federacion: los de letras del 
Distrito federal, los sueldos de los jubilados, y las pensiones de 
montepio de los empleados de ese ramo; todo lo que no puede 
bajar de trescientos cincuenta mil pesos, de cuya enorme suma 
«invertida en un objeto tan interesante y que no es posible desa- 
tender, se veria descargado el supremo gobierno, sin que en 
nada se disminuyesen los recursos ordinurios con que cuenta, 
ni los estraordinarios que se le pueden conceder, porque los 
ramos que forman el fondo judicial ó los cria él y sin él no ecsis- 
ten, 6 no ingresan ni pueden ingresar al erario público; por ma- 
nera que estinguido el fondo se aumentan las atenciones del go- 
bierno, sin que se aumentea sus recursos, y establecido y 
atendido disminuven considerablemente aquellas, sin que estos 
sufran diminucion alguna. 

Nada sólido se ha dicho, ni podido decir nunca contra la uti: 
lidad, conveniencia, y aun necesidad de un fondo esclusivo 6 in- 
dependiente, consignado al pago de los funcionarios del poder 
judicial; porque lo único que se dice y es, que entonces para 
cada ramo deberia establecerse un fondo particular, lo que des- 
"uiria la unidad del erario y su administracion, es mas espe- 
-cioso que sólido; porque la unidad del erario no es una necesi- 
dad, niun dogma, sino un medio adoptado para sn adminis- 
tracion y cuya insuficiencia ha demostrado la esperiencia y por 
eso se le han ido sustrayendo algunos ramos de ingreso que se 
‘han dedicado á atender A diversos objetos de la administra- 
cion pública, y quizá si para cada uno de todos los que la for- 
man se destinara uno de los del tesoro público, cuidado y ad- 
ministrado por los interesados, todos estarian mejor atendidos 
y pagados. 

Esta consignacion de determinados fondos, para atender & de- 
terminados objetos, la ha habido siempre en México; la habia 
antes de que se espidiese la ley de arreglo de la deuda interior; 
y la hay despues que ella se espidió, porque su objeto no fué ni 
podia serlo consolidar en] uno solo los fondos destinados á pa- 
gar los gastos de los diversos ramos que forman la administra- 
cion pública, sino consolidar en uno solo los diversos fondos 
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destinados 4 pagar lós diversos créditos que constituian ja deu- 
«da interior; por eso quedaron subsistentes y debieron quedar 
los fondos municipales, el fondo de instruccion pública, el” fon- 
do de la milicia nacional, el fondo de la academia de bellas 
artes; y por eso quedó subsistente, como lo ha declarado el con- 
greso, y debió quedar, el fondo del poder judicial; porque si us. 
importante, importantísimo que la ciudad esté surtida de agua 
potable, que esté alumbrada de noche, que sus calles estén en 
buen estado y que sus paseos se conserven y mejoren, no es 
menos importante, importantisimo, que los delitos se castiguen, 
y que las disputas de los particulares no se terminen por ellos à 
estocadas, sino por el fallo y sentencia de los jueces. Si es 
importante, importantisimo, que la instruccion pública se fo- 
mente para que la sociedad tenga hombres útiles para los des- 
tinos públicos, y que haya bueños letrados, buenos médicos, 
buenos eclesiásticos, buenos mineralogistas; no es menos impor- 
tante, importantísimo, que haya magistrados integros, jueces 
celosos y activos, y agentes incorruptibles dė- la justicia. Si 
es importante, importantísimo, que haya una fuerza pública 
que conserve el órden y que proteja la seguridad de las persos 
nas y de sus bienes, y aprehenda y contenga 4' los malhecho- 
res; no es menos importante, importantísimo, que haya jueces y 
tribunales que castiguen y escarmienten á los que perturban el 
- Órden, atacan la seguridad y cometen maldades. Si es impor- 
tante, importantísimo, que en la capital de la república se culti- 
ven y fomenten las bellas artes de escultura, arquitectura y pin- 
tura; no es menos importante, importantísimo, que en la mis- 
ma capital y en toda la república haya administracion pronta 
y cumplida de justicia; y si por la importancia dé los objetos à 
que están destinados los fondos municipales da instruccion pú- 
blica, de milicia nacional y de la academia de bellas artes, no 
obstante que se forman como todos los que forman el tesoro pú- 
blico, de los derechos que pagan algunos artículos de consumo, 
y de los impuestos, contribuciones y pensiones que pagan los 
particulares, no entran al erario, sino que se recaudan y admi- 
nistran indeperdientemente, y se dedican esclusivamente á sus 
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objetos, sim que obste 4 la unidad del erario, ni contra ellos se 
haga la objecion de que entonces eada ramo deberia temer su. 
fondo: ¿por qué no siendo menor la importancia de la adminis- ` 
tradion de justicia han de obrar contra el fondo destinado é 
sostenerla los argumentos que no tienen fuerza contra aquellos? 
- La primera necesidad social es la administracion de justicia: 
sin ella: ninguna sociedad puede ecsistir, y el primer acto de la 
autoridad pública, cualquiera qué sea: el orígen que se le quiera 
dar, fué terminar una cuestion entre dos contendientes 6 castigar 
algun delito. . Mala ‘se dice que es la administracion de justicia 
que hay en el Distrito; ¿pero cuál seria el estado de él si esa des- 
apareciera? ¿Y cómo se quiere que sea buena, si no se paga à los 
que se ocupan: de ella? Podrá ser mala porque no tenga toda 
la actividad que fuera de desear- y no por otro motivo; pero: ¿cds 
mo la ha de tener? ¿Qué se puede ecsigir á los- hombres que 
se dediquen esclusivamente & una ocupacion: de que no sacan 
su subsistencia? Nunca los jueces han sido pagados íntegra- 
mente, ni aun cuando subsistia el fondo judicial, pues entonces 
percibian menos que los demas empleados, que eran pagados 
por otros, y épocas y no cortas ha habido en que nada se les 
ha dado, y sin embargo para honor de la judicatura de México, 
à ningun juez se ha acusado; pero ni aun se ha llegado & decir 
que hubiese sido corrompido ó sobornado: que son morosos es lo 
mas que ha llegadoá decirse; ¿y cómo. no han de serlo, si tienen 
que ocupar parte del dia en buscar la subsistencia de sus familias? 
¿Y cómo no han de serlo, si aun cuando ellos concurran con pun- 
tualidad á sus juzgados, como generalmente lo hacen, no pue- 
den ecsigir esa puntualidad de sus dependientes, sin los cuales 
no pueden adelantar en el despacho? ¿Y cómo han de ecsigir 
esa puntualidad de un dependiente que dotado con veinticinco 
pesos mensales, percibe en el principio de un mes tres octavas 
partes, que son nueve pesos, y no vuelve à percibir mas hasta el 
fin del mes siguiente? 
Esta suprema corte se abstiene estudiadamente de hacer mas 
detalles sobre los gravísimos males que produce el retardar los 
pagos de los empleados en el ramo de administracion de justi- 
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cia porque cree que las indicaciones que ha hecho bastan para 
que la perspicacia del supremo gobierno deduzca todo lo que 
el tribunal no dice, y en consecuencia de todo lo espuesto es- 
pera que el Escmo. Sr. presidente á quien se servirá V. E. dar 
cueuta con esta comunicacion, - dicte con la prontitud que el - 
negocio ecsige las órdenes convenientes para que el fondo judi- 
cial sea repuesto y reintegrado con total arreglo 4 la ley vi-' 
gente de 30 de Noviembre de 1846 que lo crió, y á sus concor- 
dantes. 

Y por su acuerdo tengo el honor de decirlo á y. E. esperan- 
do se sirva acusar recibo de esta comunicacion; y por mi: parte 
le renuevo las seguridades de mi consideracion y aprecio. 

Dios y libertad. México, 30 de Mayo de 1851.—José Ra- 
fael Berruecos.~Escmo. Sr. seoretario de Estado y del despa- 
cho de justicia.. 

Es copia. México, Junio 8 de 1851 Nm Pedro de Ahu- 
mada, secretario. " 


MT 


